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1. ¿Qué soñaba ser cuando era
más joven?
2. ¿Ha logrado Ud. su sueño o
sigue buscando realizarlo?
3. Si no, ¿qué ha cambiado?
4. ¿Está Ud. dispuesto a acep-
tar que algunos de sus sueños
no se cumplan?
5. Ha hecho Ud. lo posible por
vivir su vida plenamente?
6. ¿Cuáles son los obstáculos
internos y externos que difi-
cultan el amarse a Ud. mismo?
7. ¿Cómo puede eliminar o re-
ducir estos obstáculos?

Aceptándose
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”

Kathy Hartka



En este Momento de su Vida

“Persevere en conquistarse a sí
mismo en las pequeñas y diarias contra-
dicciones que se le presentan; haga
esto parte principal de sus deseos. Sepa
que Dios no espera más de Ud. que eso.
No se preocupe, entonces, de nada más;
no siembre sus deseos en el jardín de
otro sino preocúpese de cultivar bien el
suyo. No desee no ser lo que es, sino
desee ser lo mejor que pueda ser. Ocu-
pe sus pensamientos en hacer eso per-
fecto y llevar las cruces, pequeñas o
grandes, que le toque cargar. Créan-
me, esta es una gran verdad y la menos
entendida en la conducta espiritual.”
(San Francisco De Sales)

Cuando crecíamos se nos en-
señó que podíamos hacer de nosotros lo
que quisiéramos. La mayoría de noso-
tros soñaba con llegar a ser alguien im-
portante y hacer grandes cosas por la
humanidad, pero a menudo nos conver-
timos en alguien diferente a nuestro
sueño. Aún así, muchos de nosotros
continuamos soñando. Estamos espe-
rando todavía la oportunidad de hacer
algo grande para Dios y por eso no es-
tamos satisfechos con lo que somos o
con lo que estamos haciendo ahora.

Continuamos preocupándonos
por nuestras habilidades, nuestra pro-
ductividad y si es que estamos al mis-
mo nivel de nuestros vecinos.

Lo que más nos preocupa es

cómo nos ven los demás; si nuestros
esfuerzos son lo suficientemente gran-
des para que otros los reconozcan, o
bien si podemos ser exactamente como
la persona que admiramos.

Nos preocupamos de lo que no
somos: “No soy el líder de mi comuni-
dad, o no soy el más paciente o genero-
so.” A menudo no estamos satisfechos
con lo que somos, y pasamos por alto
nuestros dones y fortalezas. Pero San
Francisco De Sales nos recuerda: “No
se preocupe, entonces, de nada más; no
siembre sus deseos en el jardín de otro
sino preocúpese de cultivar bien el su-
yo.”

¿Cómo podemos aplicar este
consejo a nuestras vidas? Mediante la
oración y la reflexión podemos llegar a
entender nuestro potencial y llegar a
saber que la voluntad de Dios para no-
sotros cada día es muy grande, sin re-
parar si afecta a una nación o sólo a una
persona.

En las oraciones cotidianas, al
inicio del día, debe tomar conciencia de
lo que Ud. espera que suceda, y de
cómo puede Ud. seguir a Jesús a través
de sus actos. Examine su conciencia al
final del día para comprobar cuan exi-
toso ha sido. Al tener presente la meta
que se propuso para ese día y qué dones
le concedió Dios para compartir, Ud.
puede disfrutar de cada momento por-
que estará ya entregado a la voluntad de

Dios.
Es una experiencia muy libera-

dora el no tener que pensar en el “qué
dirán.” Esto nos da la oportunidad de
estar agradecidos por todos los talentos
que Dios nos da. Deténgase un mo-
mento y piense sobre esto: al apreciar
el momento en que Ud. se ha reído con
una persona querida o el haber enseña-
do un concepto nuevo a un niño, agra-
decemos a Dios por nuestras habilida-
des y por lo que somos. Esto es todo lo
que Dios pide de nosotros. Jesús nos
dice: “la semilla sembrada en buena
tierra es el que oye y entiende la pala-
bra, el que da fruto y cosecha un ciento,

sesenta, o treinta por uno.” (Mt. 13:23)

“Podemos honrar mejor la vo-
luntad de Dios enfocando nuestros ta-
lentos, aceptándonos como somos y
abriéndonos a Dios en el momento pre-
sente que vivimos.” (repeats in text)
Los talentos y habilidades que Dios nos
da para que los usemos en cumplir la
voluntad Divina es Su regalo para no-
sotros. Al reconocer y aceptar esto,
podemos ver más claramente la volun-
tad de Dios para nosotros y poder dis-
cernir mejor su voluntad en la vida de
otros. Podemos dar mejor fruto o usar
nuestros talentos aceptándonos tal co-
mo somos ahora y estar abiertos a Dios,
quien vive en cada momento del pre-

sente.

“No desee no ser lo que es,
sino desee ser lo major que pueda ser.”

“No se preocupe, entonces, de nada
más; no siembre sus deseos en el jardín

de otro sino preocúpese de cultivar
bien el suyo.”

Continuamos preocupándonos por
nuestras habilidades, nuestra

productividad y si es que estamos al
mismo nivel de nuestros vecinos.


